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L a luz de la tarde se colaba, aún 
con fuerza, por los agujericos 
de la lona que dejaba ver la 

grada y el césped de Nueva Condo-
mina. El escenario, coqueto, peque-
ño, recorría la tranquila banda 
derecha del ataque pimentonero, 
frente a un banquillo de un equipo 
único en la historia del club. Una 
grada icónica que esta vez, medio 
siglo después, bajaba al césped a 
recibir las miradas de admiración de 
los suyos, y del club al que aman, 
durante toda una vida. Los video-
marcadores animaban el acto con 
letras bailando: Insignias. Real 
Murcia… Una tarde de esta semana el 
club con más historia de la Región de 
Murcia llamó a sus más fieles segui-
dores, abonados con más de medio 
siglo de murcianismo, para que 
fueran ellos, por un día, los aplaudi-
dos por la grada. Medio centenar de 
héroes con apellidos que bien 
podrían formar cuatro alineaciones 
que deberíamos recitar de memoria, 
como las de los años ochenta, 
cuando Pardo Cano se empeñó en 
que el Murcia era el equipo de toda la 
Región. 

El club empezó a llamar uno a 
uno a los socios con más antigüe-
dad, dándoles a cada uno de ellos 
su tiempo de agradecimiento, 
mientras el presidente, capitán 
murcianista, Pedro León, le coloca-
ba con mimo la insignia de oro del 
club entre aplausos y vítores. 
Puede parecer que la tarde iba a 
ser interminable, pero resultó que 
el tiempo se contrajo. La luz fue 
perdiendo fuerza, como el paso del 
tiempo, que se achicó ante aque-

llas miradas profundas de todos y 
cada uno de los socios y socias que 
fueron subiendo, en una cuenta 
atrás hasta el socio número 1 que 
era como lanzas clavadas en el 
corazón del monstruo del tiempo. 
No sólo fue emocionante verles 
recibir la insignia. Fue instructivo. 
En cada minuto, de cada uno de 
ellos y ellas, aprendimos. Vimos en 
sus miradas el reflejo de una vida 
completada por su sentimiento 
por el club. Rodeados muchos de 
ellos de hijos y nietos. Con el 
esfuerzo de subir los escalones o 
acercarse con su andador, superan-
do barreras con la fuerza que dan 
en la vida cosas que parecen tan 
pequeñas como tu pasión por tu 
equipo de fútbol, y que en realidad 
son todo lo que importa. Todos 
marcaron un gol al tiempo y 
quienes tuvimos la suerte de 
asistir a aquel partido disfrutamos 
de una victoria única. 

Uno de ellos, con un solo dígito 
en el carnet, tras el brillo de ojos y 
la muecas de sollozo cargadas de 
reconocimiento, dejó salir de su 
corazón una frase que quedó en el 
aire sostenida: «Ya me puedo morir 
tranquilo». No olvidaré lo que 
transmitió aquel señor, con un 
gesto de bondad, abrazado a su 
esposa y la sonrisa más dulce que 
he visto en mucho tiempo. Dice la 
campaña de abonados de este año 
que no es el destino, es el camino. 
Esa tarde el Murcia ganó un parti-
do al tiempo, y esos puntos no nos 
darán el ascenso, ni un título, pero 
nos han dado medio centenar de 
vidas enteras. Vale.
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La Asociación para la Conservación 
del Patrimonio de la Huerta de Mur-
cia (Huermur) denunció ayer que el 
proyecto de rehabilitación del Casi-
no de Torreagüera aprobado por el 
Ayuntamiento de Murcia carece del 
aval del Consejo Sectorial del Patri-
monio Cultural, al no haber sido so-
metido a su conocimiento, estudio 
y debate pese a tratarse de una in-
tervención sobre un inmueble cata-
logado y de titularidad municipal. 

Huermur ve preocupante que el 
Ayuntamiento haya presentado esta 
actuación como un ejemplo de recu-
peración y puesta en valor del patri-
monio histórico cuando el proyecto 
no ha sido examinado por el princi-

pal órgano consultivo especializado 
en patrimonio existente dentro del 
Consistorio. El Casino de Torreagüe-
ra constituye uno de los edificios his-
tóricos más emblemáticos de la peda-
nía y ha sido reconocido por sus va-
lores arquitectónicos, históricos y so-
ciales. La actuación aprobada prevé 
una intervención integral sobre este 
inmueble protegido, con una inver-
sión cercana a los 750.000 euros, afec-
tando a elementos constructivos y 
espacios de especial relevancia pa-
trimonial. «Sin embargo, el proyecto 
ha sido aprobado sin que el Consejo 
Sectorial del Patrimonio Cultural haya 
podido ejercer las funciones para las 
que fue creado», asegura la entidad. 
Anuncia que impugnará el acuerdo 
de la Junta de Gobierno y reclama 
«rigor técnico y patrimonial».

Huermur impugnará el proyecto 
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